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su  MENAJE : su s  BODAS.

{Continuación.)

Unicamente bailamos en los límites del bosque, en 

un parage resg^uardado y solitario , un humilde hormi­

guero de hormigas amarillas. .A decir verdad, bien poca 
cosa ofrecia: nada construido aun; una sencilla aglome­
ración. y algunos ciudadanos á las puertas de la ciudad. 

La repúblicá ífl. hallaba todaVia en su estado elemental. 

Decimos república, porque con relación á las hormigas 
esta palabra es bastante adecuada; no asi respecto de 
tas abejas, cuyas sociedades tienen visos de monarquía. 
E n  efecto, allí es preferida la abeja madre, y , aunque 
DO mande como reina, es considerada como tal. Las nu­

merosas hembras'que perpetúan la sociedad de las hor­

migas, delicadas criaturaV que su pueblo conduce y go- 

bioroa con pocas consideraciones, no presentan cierla- 

caeríld ningún especio real. Las colonias de las hormigas 

son fortuitas. L a  hembra alada, en la época del celo, 
echa ,á volar sola; se detiene en el primer abrigo que 
halla, y espera. S i algunas .hormigas la encuentran, se 

ha salvado, porque se apiadan de ella y de sus huevos, 
que pone en la tierra y que contienen el gérmeo de 

un pueblo. Las primeras hormigas que acuden llaman 

á otras, y, bien esplorado el terreno, se ponen de con­
suno á edificar y á cuidar de la incubación de los hue­

vos, de donde salen nuevqs auxiliares para el trabajo. 

£1 formico’polis queda construido como por ensalmo.
Nos volvimos á internar en el bosque, y no lardamos 

eo hallar poblaciones mas adelantadas y mejor estable­

cidas. A l sudeste, bien resguardadas del norte por los 
abetos y bajo encinas cargadas de pulgones, prosperaban 

dos vastos hormigueros de hormigas de color leonado, 
que se agitaban con una increíble actividad. Bajo este 

cielo encrudecido con el fiaoto que sopla de los ventis­

queros, estas rohqstas tribus emprenden intrépidas sus 

escursíones para proveerse de pajas, restos de madera 
y otros,ligeros materiales, y. construir babitaciooes ca­

lientes. muradas y cubiertas á, la n[ianera que el hombre 

cubre las suyas ron VASlps tecbps de queseras (1 ). De- 

bajp se estknden las viviendas subterráneas donde el 
pueblo se refugia en el ¡uvieroo, cuaodp.la cúpula de 

su .morada está sepultada eo la nieve.

Las hormigas de color leonado no temen el so l; le 

reciben; las colora, y, parece; como que les presta sus 

tintas. Sus trabajos esteripres se hacen de dia .eo dia, 

y coasistao principalmente eo dar mas. elevación á la 

armadura superior del edificio. Con la poca tierra que 
empleao.;mazcÍ8t) las hojas y .la s  candedas dei abeto. Uo 

tallo arqueado, encorvado á  ondoso,,, es para ellas uo 

tesoro;: se.sirven de ¿I como arco ó.,m as .bien ooino 
ogiva. . porque el arco puntiagudo es mas sólido. Las 

numerosas avenidas que conducen á fuera irradian eo 
figura de abanico; parten de un punto concéntrico y di­

vergen basta La circunferencia. Sala.s bajas y muy espa­

ciosas dividen el cuerpo dei edificio; .la mas ámplia está 

en el centro y debajo de k  cúpula; es la de mayor a l­
tura, y está destinada, a! parecer, á las comunicaciones 

públicas, a h í epcDotraréis á ouatquier boro ciudadanos 
atrafagados que, por el rápido contacto de sus antenas 

(especie de telégrafo eléctrico) parece se comunican no­

ticias, se dan avisos ó mutuas iaslruccíooes. .Esta es una 

especie de forum.
Nada mas curioso de observar que los movimientos 

y las diversas ocupaciones de este gran pueblo. Mien­

tras que las proveedoras. van á ordeñar los pulgones, 
cazar insectos ó abastecerse de materiales, otras, que 
podrian llamarse sedentarias, se dedican enteramente á 

los cuidados de la familia y á la educación de (os hijos. 

Ocupación' iooesante, inmensa, si se juzga de ella por 
el movimiento continuo de las criadoras .ó;iiodrizas en 

derredor de las amas. S í cae una gola de lluvia ó apa­

rece un rayo de so), se produce un trastorno generad,
, I , • ■ '1 ,111 • ■ •

( 1 ) Se alude á las queseras 6 casitas de los moutes de Grujere 
eu Suiza, donde baccu los quesos,—E. T. ■ ■ .! . i .

,.iJ
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uoa mudanza de todos los hijos de la colonia, y esto 

con una solicitud que no abandonan jamás, l/s ie > -13.
alzar delicadamente á esos hijos rechonchos que pesan 

tanto como ellas, y conduciéndolos de piso éo piso,

locarlos en el punto conveniente. ¿Qué os sino et te K  

mómetro esa escala dff caloKd¿ cuarenta grados? Y  aim- 

0 0  es esto todo. Los cuidados de la alimentación y de 
lo que llamaríamos la lactaoQia^. son también m.uchq 

mas coái^lidados que entré íaá̂  dbéjks. hué^^$''^> 
ben recibir de la boca de las nodrizas una humedad 

nutritiva, y las larvas toman el cebo. La  quejha hilado, 

su capullo y se convierte en ninfa ó crisálida, no tendría 

fuerza para salir de él, sí las celosas vigilantes no estu­
vieran a llí para abrir el capullo, liben» !»'y por décíílb 
así, darla á luz.

En  los hormigueros artificiales qus nos Lomos J)ro- 
fctírBdo para examinar mas de cerca, hemos tenido oca­

sión de observdr una circunstancié qí)te Huber lamenta 
no haber podido interpretar. Algunos frgéros movi­

mientos producidos j)or lá crisálida á su envoltura, ad­
vierten que ha llegado eí instante dé abandonarla. Nos­

otros gozábamos ai m irar las nodrizas apoyadas-ei> las 

ancas, como pequeñas hadas, rnmébJes y aténtasj es­
piando con un profundo silencio el primer deseo de li­

bertad. Como ea las razas superiores', el recien nacido 
viene ai mundo débil é inepto para todo. Son qan‘ 'va- 
ciiantes sus primeros pasos, que á cada mümento''Cae 

sobre sus rodillas, siendo preciso sostenerle. Su  grande 

vitalidad no se manifiesta sirro- por una inestinguible ne­

cesidad de alimento. Guando son fuertes des calores^^ 

«8 necesario abrii  ̂ diariamente un gran número de en­

volturas, encierran á los recien nacidos en un mismo 

punto de la ciudad. Un dia vimos á uno de ■estos -oso- 
mar la cabeza; algo pálida aun, por una de las puertas 

de su reclusión, satvar el umbral y dirigirse á la en­
trada del hormiguero; pero quedó burlado su intento, 
porque ■habiéndolo advertido una nodriza, asió al-fugi­

tivo por la parte superior d-e la cabeza y le encaminó 

con dulzura bácra una de las puertas mas cercanas de 

su encierro. Aquel traló-de Jraoer resistencia : al efecto 

se dejó arrastrar, y habiendo encontrado en su Iránsi'- 
tó una arista se aprovechó de ella como punto de -apo­
yo para agotar las fuerzas de su conductora. E sta , siem­

pre amable, soltó su presa 'un instante, dió un rodeo y 
volvió á la carga sobre su cria , que aeat)ó en- fio 'por 

obedecer. Cuando esta ba llegado á un grado convenieni- 
le de desarrofllo, es necesario dirigirla, y entonces (e dab 

9 conocer el 'laberinto interior'de la ciudad y  los arrb*- 

bates,' las vías-que cOóducen al -esteíibr y - lós'Sénderos 
de} distrito; luego la adiestran tn - le  caz», lá acóslum- 

bran á proveerse de lo becesario, á vivir al acaso y eoii 
poco, manteoiéudose de todo. La sobriedad es la base 

de toda república. {Continuará.} ■

V ia je s  de l l lc r ó m e g a s .

; I  j  r  P f l í f t f l E R O .

. : }  ̂ t í  , v i ; •
da^qlas gpp giran en torno de 

14 estrwía Ilahiada Sino,- w  Inozo de mucbo talento, á 
^.fluiep tuve la honra de conocer en el postrer viage que 

hizo á nuestro mezquino hormiguero. E ra  su nombre

cuatro mil pasos geométricos de cinco piés de rey.
A lp n  algebrista, casta de gente muy ú til al público. 

.{tonia.’rá á estb paso de mi historia la plumáj y éalcuterá 
que teniendo el Señor Don Micrómegas, morador del país 
de S irio , desde la planta de los piés al colodrillo veinte 
y cuatro m i^ asos, que,hacen ciénto y veinte mil piés 
de rey, y nosotros ciudadanos de le tierra no pasando 
por lo común de cinco piés, y teniendo nuestro globo 
nueve mil leguaí'4Í0.«ir«QuÍ6rérteiayres absolutamente 
indispensable que el planeta donde nació nuestro héroe 
tenga cabalmente veinte y un millones y seiscientas mil 
veces mas de circunferencia :que nuestra tierra. Pues no 
hay cosa mas común ni mas natural; y los estados de 
ciertos principillos de .Alemania ó. de Ita lia , que pueden 
andarse en media hora, comparados con la Turquía , 
Ja^ ^ sja , la Auiéfjpa española, fpn una imágeo. loda- 
via muy distante de la realidad, de las diferencias que 
ba fesl'abíeciilb la naturaleza eo'lre los seres.
' E s  la estatura de S u ’ Escelencia la que llevamos dicha, 
Je  donde colegirán todos nuestros, pintores y escultores, 
que sq cuerpo poíjia tener upos¡ cincuenta mil piés de 
rey de circunferencia, porque es muy bien proporciona­
do: Sü entendimiento es de los mas perspicaces que se 
puedan'iver; sabe una m nllilu íl de cosas, y algunas ha 
¡oyontadoj ^pénas rayaba con lô  doscientos y cincuenta

®|,íolí!gi'^ de jesuítas de su 
planeta, como es allí estilo cómun, adivinó por la fuerza 
dé sú ioleligenciá rtias de cincuenla proposicicnes de 

-Eúolides. ,
P ,0, edad, de .cuatrocieqíps j  piocu.enla años, que no 

hacia mas que salir de la nulez, disecó unos insectos 
rnüy chicos que nó'llégabáb á cíen piés de diámetró, y 
•se escondían á los microscopios ordinarios, y compuso 
acerca de ellos un libro fliuy curioso, pero que le Irejo 
no pocos disgustos. E l  muflí de su pais, no.ménoscos­
quilloso que ‘ignorante, encontró en su libro proposicio­
nes Scrapecbosas, mal-sonanteS, teriierarias y heréticas. 
Defendióse con mucha sal Micróraegas; se declararon las 
íuugeces, yn su favor, puesto,que.al cabo de doscientos 
y veiole años que Labia durado el pleito, hizo el muflí 
condenar el libro por calificadores que ni le habian leido, 
ni Sabían “leer, y fué desterrado de la corte el autor por 

-tiempo de ochocientos años. .
. No le anigió mucho el salir t|e una corle . llena de 
enredos y chismes. Compuso unas décimas muy graciosas 
Contl'á el m uflí, queá'esle no le importaron un bledo, 
y se dedicó á viajar de planeta en planeta, par# acabar 
d í̂-per-feccionar su razón y-su corazón, como dicen. Los 
que están acostumbrados á caminar en coche de colleras, 
ó en silla de posta, se pasmarán de ios carruages «Je aííá 
'arriba, porque nosotros, en nuestra 'pelota de cieno, 
no enlenilemos de otros estilos que los nuestroxS. Sebia 
complelarnenle las .leyes déla gravitación y dp¡ las,fgey- 
Z3S atractivas y repulsivas nueslrp caminante, y se valía 
dé ellas ‘con tanto acierto, que Ora montado en un rdyk» 
ílé'sol, ora cabalgandoren-un^tometa, andaban de globo
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en globo él y sus sirvientes, lo mismo que revolotea UD 
pajerillo de rama ep rama. : '

Después de muchos viages llegó un dia¡ Micrómegas 
al globo de Saturno; y si bien estaba acostumbrado á 
ver cosas,nuevas, todavía le paró confusi> la pequenez 
de aquel plaueta y desús moradores, y no pudoméoOs 
de soltar aquella sonrisa de superioridad qhe tos mas 
cuerdos no pueden contener á vec^s. Verdad es qué no 
es Saturno mas grande que novecientas Veces la tierra, 
y tos habitadores del país son enanos de unas dos tnil 
voras, con corla diferencia, de estatura; Rióse él prin­
cipio de ellos, mas era el Sirio hombre de razón, 
y presto reconoció que podía muy bien un ser que 
piensa no teoer nada de ridículo, puesto que no pa­
sara de seis mil piés su estatura. Acostumbróse á los 
Saturninos, después de haberlos pasmado, y se hizo ínti­
mo amigo del secretario de la academia de Saturno, 
hombre de muebo talento, que á la verdad nada babia 
inventado, pereque daba muy lindamente cuenta de las 
invenciones de ios demas, y que hacia regularmente co> 
plasobícas y cálculos grandes. Pondré aquí, para satis­
facción de mis lectores, nna conversación muy estraña 
qua con ei señor secretario tuvo un dia Micrómegas.

C A P IT U L O  I I .

Acostóse Su Escelencta. acercóse á su rostro el secreta­
rio, y dijo Micrómegas: Confesemos que es muy varia 
id naturaleza. Verdad es, dijo el Saturnino; es la natura'^ 
leza como un jardín, cuyas (lo res.... Ab . dijo el otro, 
dejaos de jardinerías. Pues es, siguió el secretario, como 
una reunióQ de rubias y pelinegras, cuyos atavíos... ¿Qué 
me ímportan^vuestras pelinegras? interrumpió el otro. O
bien como una galería de cuadros, cuyas imágenes.........
No, Señor, no, replicó el caminante; la naturaleza es 
como la naturaleza. ¿A qué diablos andais boscando esas 
comparaciones? Por recrearos, respondió et secretario. 
S i no quiero yo que me recreen, lo que quiero es que 
meinstrüyan, repuso el caminante. Decidme lo primero 
cuantos sentidos tienen los hombres de vuestro globo. 
Nada mas que setenta y dos, dijo el académico, y todos 
los días nos iámenlamps de tanta escasez; que nuestra 
imaginación se deja aíras nuestras necesidades, y nos 
parece que con nuestros setenta y dos sentidos, nuestro 
.ánuio y nuestras cinco lunas, no tenemos suBcieote; 
y es cierto que no obstante nuestra mucha curiosidad 
y las pasiones que de nuestros setenta y dos sentidos son 
bijas, nos sobra tiempo para aburrirnos. Bien lo creo, 
•dijo Micrómegas, porque en nuestro globo tenemos cerca 
de mil sentidos, y todavía nos quedan' no sé qué vagos 
deseos, no sé qué inquietud, que sin cesar nos avisa 
que somos chica cosa, y que bay otros seres mucho mas 
perfectos. He hecho algunos viages, y he visto otros 
mortales muy inferiores á nosotros, y otros que nos son 
muy superiores; roas ningunos be visto que no tengan 
mas deseos que verdaderas necesidades, y mas necesida­
des que Satisfacciones. Acaso- llegaré un día á un país 
-donde nada baga falla, pero hasta ahora no be podido 
saber del tal país. Echáronse entóneos á formar conje­
turas et Saturnino y el S irio ; pero después de muchos 
racíoeiniosmo méuos ingeniosos que inciertos, fué forzo­
so volver á sentar hechos. ¿Cuánto tiempo vivís? dijo 
el S irio . Ab! muy poco, replicó el hombrecillo de Satur­
no. Lo mismo sucede en nuestro país, dijo el Sirio, siem­
pre DOS estamos quejando de la cortedad de la vida. 
Menester es que sea esta universal pensión de la natura­
leza. ¡A y ! nuestra vida, dijo el Saturnino, se ciñe á qui-

uieotas revoluciones solares (que vienen á ser quince mil 
flñés, ó  corpa-de ellos, contando-como nosotros).; Y a  veis 
qOe e^D-oasi és m orillo «sí que uno nace: es nuestra exis- 
teneia''UB punto, nuestra vkJo un momento, questro 
globo un átomo; y ppéqas; empieza unoé instruirse algo, 
cuándo le arrebata Ip muerte, antes de adquirir esperien- 
cia. Y o  por mi no me atrevo á formar proyecto ninguno, 
y me éncoentro como la gota de agua en el inmenso 
Océano; y lo que mas sonrojo me causa en vuestra pre­
sencia, es contemplar cuán ridicula figura bago en este 
mundo. Replicóle Micrómegas: Si no fqérais filósofo, 
tendría recelo de desconsolaros, diciéndoos que es nues­
tra vida setecientas veces mas dilatada que la vuestra; 
pero bien sabéis que cuando se ha de restituir el cuerpo 
á tos elementos, y reanimar bajo distinta forma la natura­
leza, que es lo que llaman morir; cuando es llegado, digo, 
este momento de metamórfoáis, poco importa haber vivi­
do una eternidad ó un dia solo, que uno y otro es lo 
mismo. Y o  be estado en países donde viven las gente,s 
mil veces mas que en el mío, T be visto que todavía se 
quejaban; pero en todas partes se encuentran sugetos 
de razón, que saben resignarse, y dar gracias ai Autor 
de la naturaleza, e! cual con una especie de maravillosa 
uniformidad ba esparcido en el universo las variedades 
con una profusión infinita. Asi por ejemplo, lodos los 
seres que piensan 'Son diferentes, y todos se parecen en 
el don de pensar y desear. En  todas partos es la materia 
estensa, pero en cada globo tiene propiedades distintas. 
¿Cuántas de estas propiedades tiene> vuestra materia? Sí 
faablaisde las propiedades sin las cuales creemos que no 
pudiera subsistir nuestro globo como él es, «fijo Sa tu r­
nino, bo pasan de trescientas, conviene á saber la esteo- 
síon, la impenetrabilidad, la mobílidad, la gravitación, 
la divisibilidad, eto. Sin duda, replicó el caminante, que 
basta ese corto número para el plan del Criador en vues­
tra estrecha habitación, yen  todas cosas adoro su sabi­
duría, porque si en todas -veo diferencias, también con­
templo en todas preocupaciones. Vuestro globo es chico, 
y también lo son sus moradores; teneís pocas sensacio­
nes, y goza vuestra materia de pocas-propiedades: todo 
eso es disposición data Providencie. ¿De qué color es 
vuestro sol bien examinado? Blanquecino muy cenicien­
to, dijo el Saturnino; y cuando dividimos uno de sus 
rayos, hallemos que tiene sietecolores. E l  nuestro lira á 
encarnado, dijo el S irio , y tenemos treinta y nueve colo­
res primitivos. En  todos cuantos be examinado, no be 
bailado un sol que se parezca á otro, como no se ve en 
vuestro planeta una cara que no se diferencie de todas 
las demas.

Despups de otras muchas cuestiones análogas, se in­
formó de cuántas sustancias distintas se conocían en 
Saturno, y le fué respondido que babia baste unaslrein- 
te; Dios, el espacio, da materia, los seres eslensos que 
sienten y piensan, lós seres- que piensan y no son esleo- 
sos. los que se penetran, y los que no se penelron. etc. 
E l  S irio , en cuyo pisuela hay trescientas, y que babia 
en sos viages descubierto hasta tresm j!, dejó eslraordina- 
riamente asombrado al filósofo de Saturno. Finalmente, 
habiéndose comunicado unoá otro casi lodo cuanto sabían 
y muchas cosas que no sabían, y habiendo discurrido 
por espacio de toda una revolución solar, se determina­
ron á hacer juntos un corto viage filosófico.

C A P IT U L O  I I I .

Y a  estaban para embarcarse nuestros dos caminantes 
en la atmósfera de Saturno con muy decente provisión de

N
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instrumeDtos de matemálicasr cuando la dama de! SaltURr 
□ÍQO, que lo supo, le vino á dar amargas quejas, E ra  
esta una morenila muy agraciada, que no tenia mas que 
mil y quinientas varas deestalura, pero que con sus gra­
cias reparaba lo chico de su cuerpo. ¡Ah crue l! esclamd, 
después que te be resistido mil y quinientos años, ¡me 
abandonas por irte á viajar con un gigante, del -otro 
mundo! Anda, que no eres mas que un curioso, y nunca 
has estado enamorado; que si fueras Saturnino legítimo, 
mas constante serias. ¿Adonde vas? ¿qué quieres? menos 
errantes son que tú nuestras cinco lunas, y ménos muda­
ble nuestro ánulo. Esto se acabó; nunca mas be de que­
rer. Abrazóla el filosofo, y lloró con ella; pero pronto 
se desprendió do sus brazos.

Partiéronse nuestros dos curiosos, y salláron primero 
al anulo que encontraron muy aplastado, como lo ba 
adivinado un ilustre babitant o- í\'.\ y desde
allí anduvieron de luna en luna. I .-. un enmela por 
junto á la «átllma, y se tiraron á él coo sus sirvientes y 
sus instrumentos. Apénas hubieron andado ciento y cin­
cuenta millones de legua •, se toparon con los satélites

Júpiter. Apeáronse en este planeta, donde se detuvie­
ron un IQO. V :i-<rendíeron secretos muy curiosos.

A l salir 'tĉ  atravesaron un espacio de cerca
de cien millones de leguas, y cor.< á'oo el pl-neta Marte, 
el cual, como todos saben, es cinco veces mas pequeño 
que nuestro glóbulo; y víéron dos lunas que sirven á este 
planeta, y no han podido descubrir nuestros ostrónomoa. 
fijen séque el abale Jiménez escribirá con muebo donaire 
y donosura contra la existencia de díebas. lu nas ,. mas yo 
apelo á ¡os que discurren por .analogía; todos escalentes 
filósofos que saben muy bien que no la seria posible 
á Marte vivir sin dos lunas á lo ménos, estando tan 
distante del Sol. Sea como fuere, á nuestros caminantes 
les pareció cosa tan chica, que se temieron no bailar 
posada cómoda, y pasáron adelante como hacen dos ca­
minantes cuando topan con una mala venta en despobla­
do, y siguen basta el pueblo inmediato. Pero luego se 
arrepiotiéroo el Sirio y su compañero, que anduvieron 
un largo espacio sin bailar albergue. A l cabo columbré- 
ron una lucecilía, que era la tierra, y que pareció muy 
mezquina cosa á gentes que venían de Júp iter. No obs> 
tante, recelando arrepentirse otra vez, sa determináron 
á desembarcar en ella. Pasáron á la cola del cometa, y 
hallaron una aurora boreal á mano, se metieron dentro, 
y aportáron en tierra a (a orilla septentrional del mar 
Báltico, á cinco de Ju lio  de mil setecíeutus treinta y siete.

C A P IT U L O  IV .

Habiendo descansado un poco, se almorzáron dos 
montañas que les guisaron sus criados con mucho aseo. 
Quisiéron luego reconocer el mezquino país donde se 
hallaban, y se dirigieron de Norte á Su r. Cada paso ordi­
nario del Sirio y su familia era de unos treinta mil piés 
de rey: seguíale de léjos el enano de Saturno, que per­
día el aliento, porque tenía que dar doce pasos mientras 
alargaba el otro la pierna, casi como un perrillo faldero 
que sigue, si se me permite la comparacíoo, á un capitán 
de guardias del rey de Prusia.

Como andaban de prisa estos estrangeros, dieron la 
vuelta al globo en treinta y seis hqras: verdad es que 
el sol, ó por mejor decir la tierra, hace el mismo viage 
en un dia; pero hemos de reparar que es cosa mas fácil 
girar sobre su eje que andar á pié. Volviéron al cabo 
al sitio donde estaban primero, babiendo visto la balsa, 
casi imperceptible para ellos, que llaman el Mediterráneo,

y,>el otro, estanque, chico quej con nombre de grande 
Océano rodee nuestra madrigoera'; al enano le daba 
el,agua; á'm#dÍB. pierna,- y apóoaS so- bahía mojado 
e l,p lfo ! iQS .taIpnssi ‘Fuéron =y viniéron arriba y abajo, 
bapieqdoi cuanto'.podían p o r' averiguar si estaba ó no 
habitado .esto globo: bajáronsejacostáronse, tenlároo por 
todaá-partes; pero eran tan dwproporoíonedos sus ojos 
y, mai|os-.ceQ,los mezquinos seres que andan' arrastrando 
por-acái,bajo, que no.tuviéron la mas leve sensación por 
donde pudieren! caer .en sospecha do que existimos nos­
otros y nuestros hermanos los demas moradores de este 
globo.

E l  enaup, que á. veces fallaba con alguna precipita­
ción, decidió luego que ,no bahía vivientes en la tierra, 
y su razón primera fué que no-babip visto ninguno. 
Miorómegas le.dió é entender con mneba urbanidad, que 
no era .'fundaJat.la consecuencia; porque, le dijo, con 
vuestros 0 )0 8  tan chicos no veis ciertas estrellas de quin­
cuagésima. magnitud. que distingo yo con mucha clari­
dad. ¿Colegís por eso que no haya tales estrellas? Si lo h« 
tentado todp< dijo.ei enano. ¿ Y  si no habéis sentido lo 
que hay? dijo el otro. S í está tan mal compaginado 
esta globo, replicó el enano; si están irregular, y de 
una configuración que parece tan ridicula, que lodo él 
se me figura un caos. ¿No veis esos arroyuelos. que 
ninguno corre derecho; esos estanques que ni son redon­
dos, ni^cuadrados. ni ovalados, ni de figura regular nin­
guna; .todos esos granillos punltagudos de que está eri* 
zado} y se me, bao entrado en los pies? (y quería hablar 
de las montañas). ¿No notáis la forma de todo el globo, 
aplastado por los polos, y girando en torno del sol con 
tan desconcertada dirección, que por necesidad los climas 
de ámbos polos han de estac incultos? Lo que me fuerza 
á creer de veras que no hay vivientes en él, es quenln- 
guno que tuviese razón querría habitarle. <{Qué importa? 
dijo Micrómegas, acaso no lienerr sentido común losba- 
hitantes, pero al cabo no es de presúmir que se haya 
hecho esto sin algún fin. Decís que aquí lodo os parece 
irregular, porque está todo tirado á cordel en Júpiter y 
Saturno. Pues por esa misma razón acaso hay aquí algo 
de confusión. ¿No os be dicho ya que siempre había no­
tado variedad en mis viages? Replicó el Saturnino á es­
tas razones, y no se hubiera concluido la disputa, si en 
el calor de ella no hubiese roto Micrómegas el hilo de 
su collar de diamantes, y caídose estos; que eran unos 
brillantes moy lindos, aunque pequeñitos y desiguales, 
que los mas gruesos pesaban cuatrocientas libras, y cin­
cuenta los mas menudos, Cog'ó el enano algunos, y arri­
mándoselos á los ojos vió que del modo que estaban abri­
llantados, eran microscopios escelentcs: cogió, pues, un 
microscopio chico de ciento y sesenta pies de diámetro, 
y se le aplicó á un ojo, miénlras que se servia Micró­
megas de otro de dos mil y quinientos piés. A l principio 
no vieron nada con ellos, puesto que eran aventajados; 
fué preciso ponerse en la posición que se requería. A l 
cabo vió el morador de Saturno una cosa imperoeplible 
que se meneaba entre dos aguas en el mar Báltico, y era 
una ballena: púsola bonitamente encima del dedo, y co­
locándola en la uña del pulgar, sa la enseñó al S irio , 
que por la segunda vez se. echó á reir de la enorme pe­
quenez de los moradores de nuestro globo. Convencido 
el Saturnino de que estaba habitado nuestro mundo, se 
imaginó luego que solo por ballenas lo estaba; y como 
era gran discurridor. quiso adivinar de donde venia el 
movimiento á un átomo tan ru in , y sí tenia ideas, vo- 
Junlad y libre albedrío. Micrómegas no sabia qué pensar; 
masbabíeodo examinado con mucha paciencia el aoimuí,
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sacó de su exámen que d o  podía residir un alma en 
cuerpo tan cbic0 . Inc4in4bati$e, pubs, nuestros dos cami­
nantes á. creer que no bey razón en nuestra babilacion, 
cuando, con el auxilio  del microscopio, distinguiéroo 
otro bulto mas grueso que una ballena, que en el mar 
Báltico audaba fluctuando. Y a  sabemos que bacía aque­
lla época volvía del círculo polar una bandada de íiló- 
sofos. que h&bian ido á hacer observaciones en que nadie 
basta entóoce's había'pensado'.-Trajéron los papeles púbfi- 
oos que había zozobrado'su embarcación en las costas 
de Botnia, y que les babia costado mucho trabajo el salir 
é salvamento; pero Uunca se sabe en este, mundo loque 
hay por debajo de cuerda. Y o  voy é contar con ingenui­
dad el suceso, sin quitar ni añadir nada; esfuerzóique 
departe de un bisloriador es sobremanera meritorio.

C A P IT U L O  V .

Tendió Micrómegas con mucbo liento la mano al sitio 
donde se via el objeto, y alargando y encogiendo los dedos 
de miedo de equivocarse, y abriéndolos luego y cerrán­
dolos, agafró con mucha maña el navio donde iban estos 
señores, y se le puso sobre la uña, sin apretarle mucho, 
por no estrujarle. Héle aquí un animal muy distinto del 
otro, dijo el enano de Saturno; y el Sirio- puso el pre­
tenso animal en la palma de la mano. Los pasageros y 
marineros déla tripulación, que se creian arrebatados 
por un buracan, y que pensaban beber barado en un 
bajío, están todos en movimiento; cogen los marineros 
toneles de v ino , los tiran á la mano de Micrómegas, y 
ellos se tiran después; agarran los geómetras sus cuar­
tos de círculo , sus sectores, y se apean en los dedos de! 
S ir io : .por fio tanto-se afanaron, que sirilió quese'me- 
neaba una cosa que le escarabajeaba en los dedos, y era 
un garrote con un hierro á la punta que le clavaban 
basta un pié en el dedo índice: esta picazón íe hizo creer 
que babia salido algo del cuerpo del animalejo que en la 
mano tenia; mas no pudo sospechar al principio otra 
cosa, pues su microscopio, que apenas bastaba para dis­
tinguir un navio de una ballena, no podía hacer visible 
un enlecillo tan imperceptible como un hombre. No quie­
ro zaherir aquí la vanidad de ninguno; pero ruego á la 
gente vanagloriosa que paren la consideración en este 
lugar, y contemplen que suponiendo la estatura ordinaria 
de un hombre de cinco piés de rey, no hacemos mas 
bulto en la tierra que el que en una bola de diez piés 
de circunferencia hiciera un animal que tuviese un seis­
cientos mil avos de pulgada de alto. Figurémonos una 
substancia que pudiera llevar el globo terráqueo en la 
mano, y que tuviese órganos análogos á los nuestros, 
yes cosa muy factible que baya muchas de estas sustan­
cias; y colijamos qué es loque de las funciones de guer­
ra , en que hemos ganado dos ó tres iugarejos que luego 
ba sido fuerza restituir, pensarían.

No me queda duda de que si algún espitan de grana­
deros leyere esta obra; baga á su tropa que se ponga 
gorras dos pies mas altas; pero le advierto que, por mas 
que baga, siempre serán él y sus soldados unos seres 
infinitamente pequeños.

¡Qué maravillosa maña hubo de nécesilar nuestro 
filósofo de Sirio para atinar á columbrar los átomos 
deque acabo de hablar! Cuando Leuwenbock y Hart- 
socker vióron, ó creyéroo que vian, por la vez primera, 
ia simiente de que somos formados, no fue , ni con 
mucbo. tan asombroso so descubrimiento. ¡Qué gusto 
el de Micrómegas cuando vió estas maquioilías menear­
se. cuando examinó sus movimientos lodos, y siguió to­

das sus operaciones! ¡Cómo clamaba! ¡con qué júbilo 
alargó á su compañero de viage uno de sus microscopios! 
Viéndolos estoy, decían ambos juntos; contemplad como 
se cargan, como se bajan y se alzan. Así decían, y les 
temblaban las manos de gozo de ver objetos tan nuevos, 
y de temor de perderlos de vista.

C A P IT U L O  V I .

Muy mejor observador Micrómegas que su enano, vió 
claramente que se hablaban los átomos, y se lo hizo notar 
é su compañero. Tenia el don de lenguas no menos que 
el S irio ; y no oyendo hablará nuestros átomos, suponía 
trueno hablaban; y luego ¿cómo habían de tener los ór­
ganos de la voz unos entes tan imperceptibles, ni qué 
se habían de decir? Para hablares indispensable pensar; 
y si pensaban, tenían algo que equivalía al alma: y a tr i­
buir una cosa equivalente al alma á especie ten ru in , 
se Ib bacía mucbo disparate. Díjole el Sirio :

No me atrevo ya, dijo el enano, á creer ni á negar 
cosa ninguna; procurémos examinar estos insectos, y dis- 
currirémos luego. ¡Qué me place! respondió Micrómegas; 
y sacando unas tijeras, se cortó las uñas, y con lo que 
cortó de la uña de su dedo pulgar hizo al punto una 
especie de bocina grande, como un emt>U(Jo inmenso, 
y puso el canon' al oido: la circunferencia del-embudu 
cogía d  navio y toda su tripulación, y la mas débil voz 
se introducía en las fibras circulares de la uña, de suerte 
que, merced á su industria, el filósofo de allá arriba 
oyó perfectamente el zumbido de nuestros insectos de 
acá abajo, y en pocas horas logró distinguir las palabras 
y entender al cabo el francés. Lo mismo bizo el enano, 
aunque no con tanta facilidad. Grecia por puntos el asom­
bro de los dos víageros, al oir unos aradores hablar con 
bastante razón, y les parecía inesplicable este juego de 
la naturaleza. Bien se discurre que se morían el enano 
y el S irio  de deseos de entablar conversación con los áto­
mos; mas se temía el enano que su tonante voz, y mas 
aun la de Micrómegas, atronara á los aradores sin que 
la oyesen. Tratáron, pues, de disminuir so fuerza, y para 
ello se pusieron en la boca unos mondadientes muy me­
nudos, cuya punta muy afilada iba á parar junto al navio. 
Puso el Sirio al enano sobre sus rodillas, y encima de 
una uña el navio con la tripulación; bajó la cabeza y 
habló muy quedilo, y después de todas estas precauciones 
y otras muchas mas. dijo lo siguiente: Invisibles insec­
tos que la diestra del Criador se plugo producir en el 
abismo de los infinitamente pequeños, yo te l>endigo por­
que se dignó manifestarme impenetrables secretos. Acaso 
nadie se dignará de miraros en mí corte, pero yo á nadie 
desprecio, y os brindo con mí protección.

Si ba habido asombros en el mundo, ninguno ba lle­
gado al de los que estas razones oyeron decir, sio poder 
atinar de donde salían. Rezó el capellán las preces de 
conjuros, votaron y renegaron los marineros, y fragua­
ron un sistema tos filósofos del navio; pero, por mas 
sistemas que imaginaron, no les fué posible atinar quien 
era el que les hablaba. Entonces tes contó en breves 
palabras el enano de Saturno, que tenia menos recia la 
voz que Micrómegas, con que jente estaban hablando, 
y su viage de Saturno; les informó de quién era el se­
ñor Micrómegas, y habiéndose compadecido de que fue­
ran tan chicos, les preguntó si habían vivido siempre 
en un estado tan rayano de la naila, y qué era lo que 
hacían en un globo que a! parecer era pecu'io de ballenas; 
si eran dichosos, si tenían alma, si multiplicaban, y otras 
mil preguntas de este jaez,

í
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Enojado de q̂ ue dudasen si tenia alma, un raciocioa- 
dor de la banda, mas osado que los demás, observó al 
interlocutor con unas pínulas adaptadas á un cuarto 
4le círculo: midió dos triángulos, y al tercero le dijo así: 
¿Con que creeis, señor caballero, que porque teneis dos 
mil varas de piés á cabeza, sois algo?... jDos mil varas! 
esc'amó el enano, pues no se equívoca ni eo una pulga* 
da. ¡Con que me ha medido este átomo! ¡con que es 
geómetra, y sabe mi tamaño; y yo que no le puedo ver sin 
auxilio de un microscopio, no sé aun el suyo! S í ,  que 
os be medido, dijo el físico, y también mediré al gigante 
compañero vuestro. Aduiilióse la propuesta, y se acostó 
Su Escelencia por el suelo, porque estando 'en pié su 
cabeza era mas alta que las nubes; y nuestros Blósofos 
por una serie de triángulos, conexos unos con otros, 
coligiéron que la persona que median era un roancebito 
de ciento y veinte mil piés de rey.

Prorumpió entonces Micrómegas en estas razones: 
Ya  veo que nunca se bsn de juzgar las cosas por su 
aparente magnitud. Ob Dios, que diste la inteligencia á 
unas substancias que tan despreciables parecen, lo ín íi-  
nitamente pequeño no cuesta mas á tu omnipotencia 
que lo iníinitamenle grande; y si es dable que baya otros 
seres mas chicos que estos, acaso tendrán una inteligen­
cia superior á la de aquellos inmensos animales que be 
visto en el cielo, y que con un pié cubrirían ej globo 
entero donde ahora me encuentro.

Respondióle uno de los Qlósofos qne bien podia creer, 
sin que le quedase duda, que babia seres inteligentes 
mucho mas chicos que el hombre, y le contó, no las fá­
bulas que nos ba dejado Virgilio sobre las abejas, sino 
lo que Swammerdam ba descubierto, y lu que ba dise­
cado Reaum ur. Instruyóle luego de que hay animales 
que son, con respecto á las abejas, loque son las abejas 
con respecto al hombre, y lo que era el Sirio propio con 
respecto á aquellos animales tan corpulentos de que ha­
blaba, y lo que son estos grandes animales coo respecto 
á otras sustaocias ante las cuales parecen imperceptibles 
átomos. Poco á poco fué haciéndose interesante la con­
versación, y dijo así Micrómegas:

C A P IT U L O  V IL

Ob átomos inteligentes, en quien se plugo eleteroo Ser 
manifestar su arte y su potencia, sin duda que en vues­
tro globo disfrutáis contentos purísimos; pues teniendo 
tan poca materia y pareciendo todos esp íritu , debeis 

-emplear vuestra vida en amar y pensar, qué es la verda­
dera vida de los espíritus. En  parte ninguna be visto 
la verdadera felicidad, mas estoy cierto de que esta es 
su mansión. Encogiéronse de hombros al oír e&te razo­
namiento los filósofos lodos; y mas ingenuo uno de ellos 
confesó sinceramente que, escepluando un cortísimo 
número de moradores poquísimo apreciados, todo lo 
.demas es una cáOla de locos, de pervertidos y desdicha­
dos. Mas materia tenemos, dijo, de la que es maoesler 
para obrar mal, si procede el mal de la materia, y mas 
inteligencia, si proviene de la inteligencia. ¿Sabéis por 
ejemplo que á la hora esta cien mil locos de nuestra espe­
cie. que llevan sombreros, están matando á otros cien míl 
animales cubiertos de un turbante, ó muriendo á sus 
manos, y que asi es estilo en toda la tierra, de tiempo 
inmemorial acá? Horrorizóse el Sirio , y preguntó el 
motivo de tan horribles contiendas entre anim^lejos 
tan ruines. Trátase dijo el filósofo^ de unos pedaciilos 
de tierra tamaños como vuestro pié, y no porque ni uno 
de los millones de hombres que pierden la vida solicite

un terrón siquiera de dicho pedazo; que ee trata de sa­
ber si ba de pertenecer á cierto hombre que llaman Su l­
tán, é  á otro que apellidan César, no sé por qué, N in­
guno de los dos ba visto ni verá nunca el ríoconcillo de 
tierra que está en litigio: ni ménos casi ninguno de ios 
animales que recíprocamente se asesinen ba visto tena» 
poco al animal por quien asesina.

jDesventuradosI esclamó indignado el Sirio : .¿'cómo 
es posible imaginar tan furioso frenesí? Arranques .lua 
vienen de dar tres pasos, y con tres paladas estrujar 
todo ese hormiguero de ridículos asesioos.. No os to­
méis ese trabajo, le respondieron, que sobrado se aíanao 
eilos en labrar su ruina. Sabed que dentro de diez años 
□o quedará en vida el diezmo de.estos miserables: y que, 
aun ,§ ¡0  sacar la espada, casi todos se los lleva la ham­
bre, la fatiga, ó la destemplanza, aparte de que no son 
ellos los que merecen castigo, sino los ociosos despiada­
dos, que metidos en su gabinete mandan, miéolras digie­
ren la comida, degollar un millón do hombres, y dan 
luego solemnes acciones de gracias á Dios. Sentíase el 
caminante movido á piedad del mezquino líoage humano, 
en el cual tantas contradicciones descubría. Siendo vos­
otros, dijo á estos señores, del corto número de sabios 
que sin duda ó nadie maten por dinero, os ruego que 
me digáis cuáles son vuestras ocupaciones. Disecamos 
moscas, respondió el filósofo, medimos líneas, combina^ 
roos números, estamos conformes acerca de dos ó tres 
puntos que entendemos, y divididos sobre dos ó tres mil 
que no entendemos. Ocurrióles al Sirio y al Saturnino 
hacer preguntas á los átomos pensadores, para saber 
¿obre qué estaban acordes. ¿Qué distancia hay, dijo este, 
desde la estrella de la Canícula basta la grande de Gém>- 

Re^ondiéronle todos juntos: Treinta y dos gradoS'y 
me<f¡o.=®¿Cuánlo dista de aquí la luna?*=»Seseola se- 
mi-diámelros de ¡a tierra .= ¿Cuáo lo  pesa vuestro aire? 
Creía haberlos cogido; pero lodos le digeron que,pesaba 
novecientas veces ménoj que el mismo volúmen del agua 
mas ligero, y diez y nueve mil veces ménos que el oro. 
Atónilo.el enanillo de Saturno,con sus respuestas, esta­
ba tentado á creer que eran mágicos aquellos mismos 
á quienes un cuarto de hora áotes les babia negado 
la iuleligencía, ,

Dijoles finalmente Micrómegas: Una vez que tan pun­
tualmente sabéis loque hay fuera de vosotros, sin duda 
que mejor todavía sabréis lo que bay dentro: decidme, 
pues, qué cosa es vuestra alma, y cómo se forman vues­
tras ideas. Los filósofos hablaron todos á la par, como 
antes, pero lodos, fueron de distinto parecer. Citó el mas 
anciano á Aristóteles, otro pronunció el nombre de Des- 
caries, este el de Malebrancbe, aquel el de Leíbniiz,  ̂
.el de Locke otro.

Tomó el hilo el cartesiano, y dijo; E s  el alma un espí­
ritu.. ¿ Y  qué entiendes por espíritu? ¿Qué es lo que 
me preguntáis? dijo el discurridor, no tengo idea nin­
guna de él: dicen que lo que no es materia.— ¿ Y  sabes 
lo que es materia? Eso  s í , respondió el hombre. Esa 
piedra por ejemplo es parda, y de tal figura, tiene tres 
dimensiones, y.es grave y divisible. Así es, .dijo el Sirio ; 
¿pero esa cosa que te parece divisible, grave y parda, me 
dirás qué es? Algunos atributos ves, pero ¿el sosten de 
estos atribuios le conoces? No. dijo el otro. Luego uo 
sabes qué cosa sea.la materia.

Dirigiéndose entónces el señor Micrómegas á otro sabio 
que encima de su dedo pulgar tenia, le preguntó qué 
era su alma, y qué bacía. Y o  oo sé como pienso, fo 
que sé es que nunca be pensado como no sea por medio 
de mis sentidos. Que baya sustancias inmateriales é ío-
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teligentes, do pongo duda; pero que no pueda Dios co­
municar la inteligencia í  la materia, eso lo dudo mucho, 
Béspeto d  eterno poder, y sé que no me compete limi­
tarle ; no aíirffio nada, y me ciño á creer- que hay mu­
chas cosas posibtes'de lo que se piensa.

Sonrióse' él ^tiimol de Sirio , y le pareció que ho er’a 
este el menos cuerdo; y si no hubiera sido por la mücbá 
desproporción He hubiera dado un abrazo el enano de 
SatuTüb^ y mírando de piés á cabeza á los doS moradores 
telestes, les'sustehtó qüe sus personas, sus niündos, sus 
'soté̂  y sus estrellas, todo bahía sido criado para el hom­
bre. A t oir tal sandez, nuestros doS caminantes bubiéron 
de caerse uno' sbbre otro, pereciéndose de aquella ioê -̂  
tinguíble risa que, según Homero, cupo en suerte ó los 
Dioses; iba y veoía au barriga y sus espaldas, y en estas 
idas y venidas se cayó el navio de la uña dei Sirio en 
elbolsílto'.deiloS belzoiies del Saturnino. Buscáronle ámbos 
mucho tiempo; ai cabo topáron la tripulación, y la me- 
tiéron en el navio (o mejor que pudiéron. Cogió el Sirio 
á los aradorcíllos, y les habló con mucha afabilidad, 
puesto que estaba algo mohíno de ver que unos tan 
infinitamente pequeños tuvieran una vanidad casi inñnita- 
mente grande. Pcumelióles que compondría un libro de 
iiJosofía .escrito de letra muy menuda para M  lisó, y 
que,en él verían el por qué de todas las cosas; y eon 
efecto ántesdeirse lesdíóel prometido libro, que lleva­
ron á la Academia de ciencias de Paria . Mas cuando le 
abrió el secretario, se halló con que estaba todo en blan­
co, y dijo; Ah, ya me lo presumía yo.

r.\t ••

. . kI K.4A O JkLtlA .

JJay.-recuerdns que duran toda la vida.

Que fijos tenazmente en la memoria, apenas pasa un 
(fib sin que sintamos ios efectos de sú dulzura ó el amar­
gor dé sus dolores.

Mas hay momentos en que el alma no puede conte­
nerlos, en que sallan espansivamente; y enlónces si el 
que los contiene es artista, los estampa en el lienzo, en 
el pentagrama ó brotan de su imaginación bajo las alas 
de la poesía.

Parece que en esto se recibe un consuelo incompara­
ble: desde esé instante vese el corazón líbre de un peso 
enorm e ,' insoportable y respira consiguiendo tal vez 
olvidar.

£ n  esto son sumamente felices todos aquellos que 
logran idesahoger su pecho de las dolorosas reminiscen­
cias que lorman su pasada vida, pues su memoria solo 
es un receptáculo destinado á guardar por un tiempo 
dado las impresiones que el fin trasmiten con facilidad 
á una creación dcl arte.

Mas ¡ay! por desgracia ni todos los hombres son artis­
tas ni todos los récuerdos pueden trasladarse al papel. 
Hay cosas que nunca puede el hombre participar á nadie; 
ni aun al público siquiera, ó pesar de que este tiene el 
privíleg^ de penetrar en los secretos del poeta.

Y o  conservo mutilada por el tiempo una dalia.

Aunque su perdida belleza se guarda en una pequeña 
cajita de ébano, ve lodos los días !a )nz.

¿Por qué?

E l  año 1845 vivía yo en Londres. Tenia 17 años, 
y una imaginación que ha replegado ya sus alas, cómo 
el ave cuando llega la noche.

Entonces balla!)a poco espacio en el mundo: entonces 
tenia necesidad .de. formarse esa multitud de ruundos 
fantásticos por los cuales se perdía, .como el yapo  ̂ se 
pierde entre los abismos del cielo..

(Funesta edad, porque es ella la que'dispone de nues­
tro porvenir! ' ’ '

Diez y siete años tenia, cuando por Ja mano mas 
delicada del mundo, fué cortada de un jardín que cirq 
candaba la casa que me servía de babiUcion, la dalia 
ó que me refiero.

Esa  mapo delicada pertenecía á una muger........... • no,
 ̂ una iní'Qa dé quince años, blanco como las b'ijas'todas 

dé Inglaterra y hermosa como las badas que pueblán 
nuestra mente dorante los sueños de la juvenlqd. .E ra  
muy hermosa: tanto que jamás he visto e í sítnrli la 
aproximación de aquellos ojos negros llenos de roeJaa- 
cóií(¡a ternura: de aquellos labios cuya trasparencia y 
delgadez solo eran comparables á la pureza que revela­
ban.

Esta muger, esta niña, este ángel, amaba, pero con 
ese amor hijo del sentimiento: obsequio de su pasión fuá 
la dalia que conservo.

¿Mas por qué guardo yo esa flor con religiosa insis­
tencia?

¿Por qué jamás la separo de mi?

Y a  disecada, sin color, cubierta del mismo polvo en 
que ha de quedar convertida, ní aroma oi pureza, nada 
le queda.

¿Para el mundo qué es esa planta pergaminosa?

¡Obl .y para m i... Gallado y misterioso objeto, des­
pierta uo mundo... solo conocido de mi conciencia. Un 
arcano que jamás debe revelarse. La dalia es un remor­
dimiento. Diariamente .recibe la impresión de mis labios 
que mas la marchitan, que mas la acaban, que concluirán 
con ella.

Muda y martirizada victima sepultada en su féretro 
de ébano, cuando sale á luz parece decir: «quiero mi 
sombra; apetezco mi soledad. Ese beso no es el de la 
mano que me cuidaba: ese aliento no es d e E ’mnm: pre­
fiero el olvido en mi oscuro lecho, asi como ella prefirió 
buscar su tumba en los abismos de) Támesis.n

j(Desconsolsda dalíai .¡Pobre flor á quien- no puedo 
olvidar!

Madrid; mayo 24 de 1858. '

Fernando José Gargollo.

EL TRABAJO ORGANIZADO.

{Conlinuacion.)

E l Profesor concede á sus criaturas cuanto
necesitan para desempeñar sus funciones; V V . bon visto 
demostrados malemálicamente esta primera proposición,
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al meaos en cuanto oncierno á los miuerales, las plan­
tas y los animales, en cuanto órganos de la vida uni­
versal. Permitidme decir también (jue esta proposición 
no es menos cierta si se aplica aisladamente á los ó r­
ganos de un ser cualquiera : siempre se les encuentra 
perfectamente apropiados para el desempeño de su fun­
dación, ó por mejor decir, de la función para cuyo des­
empeño han sido creados; la oreja es admirablemente 
propia para la audición, y ningún instrumento de óptica 
igualará nunca la perfección del ojo.

En cuanto á vuestra segunda proposición que dice 
Dios no crea resortes inútiles, está tan fuera do duda 
para lodo sabio, que los anatómicos que no bao podi­
do descubrir cuál es la función, el objeto de ciertos ór­
ganos del cuerpo humano, se han guardado bien da de­
cir que estaban demás. que eran inútiles ; pues saben 
que un órgano por el mero hecho de existir, prueba 
su necesidad de ser, porque es sabido que si n'ó lunCio- 
nara so aniquilaria él mismo por su propia inacción.

El Juez de paz.^C oasengo , señor profesor, eb ia 
irrecusable verdad de vuestros'dos primeros teoremas'; 
pero habéis adelantado un tercero, diciendo que el Cria­
dor une el placer al ejercicio de los estimulantes. ¿Ten­
dría V . la bondad de poner algunos ejemplos que nos 
convenzan? Porque la verdad, esta proposición no es para 
mí tan evidente, no se esplica por sí misma como los 
dos precedentes.

E l Pro/esor.=-Con mucho gusto; los vejelales tienen 
por misión descomponer la luz y absorber los rayos quí­
micos; pues bien, las plantas sufren en la oscuridad y 
si se las coloca en un sitio en que perciban la claridad 
solo por una ventana, dirigen bacía ella sus ramas ha­
ciendo visibles esfuerzos para salir por ella, y si se tas 
retiene mucho tiempo languidecen y mueren.

En  una palabra; los vejelales languidecen cuando cir­
cunstancias desfavorables les impiden desempeñar sus 
funciones. Se ve que sienten malestar ó bienestar, según 
que pueden ó no cumplir sus destinos. ¿Pero tienen ellas 
la conciencia de sus goces ó de sus sufrimientos? Lo  ̂ig­
noro, aunque en rigor me parece que sí la tienen. S i la 
cuestión del sentimiento, del placer unido al cumpli­
miento do sos funciones,-es oscura en las plantas, en los 
animales es de una evidencia incontestable, sobra todoeo 
los mas elevados de la escala de los seros.

Y  en efecto, nadie pone en duda que la satisfacción 
de los estimulantes hambre, sed, amor y amor mater­
nal, no sea para los animales un verdadero placer, y 
que en la imposibilidad en que se encuentran alguna vez 
de satisfacer estas necesidades no les cause un vivo dis­
gusto, que acaba en enfermedad y algunas veces en la 
muerte. De lo cual debemos deducir que la felicidad se 
encuentra en el cumplimiento integral del destino que 
á cada ser asigna U naturaleza, destino que se revela 
iocesanlemenle, primero por los órganos y luego por los 
estimulantes ó atracciones que son sus medios de cum­
plirse.

No h iy  órgano ni estimulante inútil : todos tienen un 
objeto, una tarea que desempeñar. Por eso, como he­
mos dicho, el destino de cada ser no es otra cosa que 
el- conjunto de tafeas que la asigna la Providencia, de 
lo que se sigue que cuando un ser cumple su destino 
integralmente, ninguno de sus órganos ó estimulantes 
deja de ejercitarse, y por lo tanto de ser feliz; y que 
por el contrario, toda criatura encuentra el mal, el dis­
gusto. el dolor, cuando apartándose de su destino no 
pueden sus órganos ni sus estimulantes egercer régular- 
mente las funciones para que fueroo creados.

La felicidad es, pues, la recompensa unida á la obe­
diencia de las leyes de la naturaleza : el doiqr, el sq- 
frimiento, son las advertencias destinadas á recordar.á 
tas criaturas qqe se apartan d l̂ cumplimiealo de sus 
funciones providenciales. Los, dolores son mas crueles 
cuanto el individuo, ó ja especie, si su tarea es colecti­
va. se alejan mas de su desiiqo.

Y . esto no podía ser de otro modo. Solo así puede 
esplicaese la razón de sef del dolor y del mal. Púdiendo 
escoger ep r̂e la atracción y la viojeociei entre el goce y 
la pena para que. igs seres cumplan sus órdenes. Dios 
debía, optar poi:,.ls atracción .y ei placer, reseryapdo êtl 
sufrimiento para el caso de obstinación , en la desobe­
diencia.,

(Continuación del manuscrito.) - '

D E S T IN O  T E R R E S T R E  D E  LA. H U M A N ID A D .

Dios los bendijo, Idici^doles : creced, y  
muUi[)lic!Ks-; llenad la l|eua  y dominadla^

‘ " y sujelad tódos los añrmálés.
! - .................................. (GEHE3IS,'C¿lyO; r . )

Creemos haber demostrado estas dos proposiciones:
1 .  / ¡E l Creador da é todos ios seres las fuerzas, los

órganos y 4os estimulantes necesarios al cumplimiento 
de-sus funciones. ' ,

2 . V E l  Créador es económico de resortes y no da á 
las criaturas, fuerza, órgano ni éslimuiante inútil.

Y  á priori se comprende que no podía ser de otra 
manera, porque seria absurdo suponer que Dios exigiese 
de sus criaturas actos que no les hubiera puesto en dis­
posición de cutnplir, y necesidades y deseos que no les 
íuera posible satisfacer. Lo que me conduce á esta ter­
cera proposición que es un corolario de las dos primeras. 
Las necesidades y los destinos de las criaturas están 
siempre en relación directa ó ex’acta, de suerte qué eóno- 
ciecdo pnode. los dos términos puede.descubrirse e.Í otro.

De lo que beqios dicho se deduce que los seres vi­
vientes serán (noiliticados para satisfacer sus necesidades.

Seguros de la verdad de estas proposiciones aborde­
mos la tesis esencial, la del destino terrestre del hom­
bre y para conseguirlo examinemos sus necesidades. Creo 
¡riúlíl el decir que no tratamos aquí en manera alguna 
del destino que espera al bumbre mas allá de la tumba.

De lodos ios habitantes de la tierra no hay ninguno 
que tenga tantas necesidades como el hombre.

E l  hombre habita todas las partes del globo, lo mis­
mo las zonas abrasadas que las glaciales, y sin em ^ g o  
nace en eslrémo débil y sin ningún vestido, en taijto 
que los animales están cubiertos de pieles, tanto inas 
espesas cuanto mas frío bace en las latitudes que deba 
habitar. La buena y previsora naturaleza tiene la misma 
solicitud por-, los animales que viven en los climas en que 
varia.la temperatura, cubriénüulos en invierno de espesas 
lanas que arroja en el verano.

'(Continuará.).
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